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DEL MOMENTO POLÍTICO' 
En nuestro fondo del lunes^ titulado 

" N o pasará nada" , se decía, entre 
otras cpsas, lo siguiente: 

"Nosotros^ pesilmistas, con ese pesi 
mismo que nos dá siempre el acierto, 
opinamois que a pesar de ser muy lógi 
COI, el Gobierno con " q u o r u m " o sin 
él, ni Se va ni se irá. £1 obrar como es 
peran los optimistas^ sería cosa lógi 
ca^ pero como éstc^ ha huido de Ift men 
te de nuestros gobernantes, nadie de 
be forjarse ilusiones. Si no hay "quo 
r u m " ahora, ya lo habrá, se dirán los 
ministros, y particularmiente los soicia 
listas y Azafia. 

Ojalá nos equivoquemos, pero faltal 
mente no sucederá así. 

Es cierto que] la ley de Arrendami^n 
Y..M nóf «1 táempo." 

tos debieni ponerse en vigor a pr&ne 
ros de septiembre, pero ya buscarán 
una fórmula que les permitirá salvar 
tal obstáculoi, por aquello del " R e y que 
r ab ió" : "Todo, todo, menos dimisión". 

Veremos, pues, lo que ocurra y he 
mo« de verlo por toda la presente sema 
na, en la que se aclararán tales dudas 
y puede ser que hasta la confusión exis 
tente entre radicales socialistas, por 
más que de no aclararse y por a q u ^ o 
de la disciplina hemos de presenciar 
cómo los enfrentadcfs con Marcelino, 
votan también con el Gobierno. 

Y. efectivamiente, el tiempo, y no 
largoj, por cierto, se encarga de eviden 
d a r hasta qué punto es fácil el vatici 
nio, cuando se han llegado a desentra 

ñar los procedimientos gubemameiita 
les de este "nuevo esti lo" que coi»sti 
tuye la política ministerial. 

Hoy era el día indicado en que ha 
bían de tener lugar grandes acontecí 

míentos parlaunentarios, si se piensa 
en las múltiples y graves cuestiones que 
habrían de plantearse en las Cortes; 
pero—joh virtud del nuevo estilo poli 
tíico!—basta una rápida ojeada por la 
primera plana del número de ayer de 
ese gran periódico que se llama " E l 
Sol", para darnos cuenta de cómo esas 
tempestades políticas quedarán resuel 
tas en los reducidos límites de un vaso 
de agua. 

Dílcen los elocuentes títulos de infor 
mación de " E l S o l " : 

" U n a ifiscusión interesante en el se 
no del Gobierno sobre la oportunidad 
de una crisis". 

"Los radicales socialistas disidentes 
votarán con el Gobierno por ditcipli 
n a . " 

" S e dice que hay acuerdo entre el 
ministro de Hacienda y la Genierari' 
dad" . 

El jeje del Gobierno ha contestado 
al Comité del partido radical socíalis 
ta. Acepta el programa como base de 
discusión." 

Está todo claro, ¿verdad? " N o pasa 
rá nada" , según se afirmaba en el ar t í 
culo a que hacemos referencia. Vean 
ustedes lo fácil que es hacer pronos 
ticos "nuevo esti lo". 

IVO 

ORGANtZACIONDELPARTIDOENÉSPANA 
^y Hemos recibido el primer núme 

ro de la importante Revista "RA 

DICAL' ' , primorosamente edita 

da y de cuyos trabajos reproduci 

mos el que con este mismo título 

publica, debido a la brillante e ilus 

tre pluma del señor Martínez Ba 

rrio. 

El Bartido Republicano Radical es 
por fiu historia uno de los más impor 
tantieis de la política espeñolai y por su 
organización el n ^ e j o r constituido 
entre lea «üversos grupos república 
nois. 

¿ Cósoo han venido a f undirsie en sus 
filas «asi todosi los tepublicanos h i s 
lóricois? ¿Cuál ha sido el proceso in 
terior que ha permitido reunir a los 
antiguos progresistas, centristas, po 
ftibílistais, y aun cierto número de fe 
derales l>ajo una misma disciplina? 

Dos realizaciones evidentes: una, la 
de ser el pro>g,rama del partido radical 
la aínteisis tafortunada de las aspira 
clones generales del t epublicanismo, 
y otra la de tener al frente de la or 
ganización a don Alejandro Lerroux. 

Sin un programa de aspiraciohes mí 
nimajs y prácticas, cual el del Part ido 
Radical, los republicanos históricos 
no hubieran llegado a la funsión, co 
m o tampoco se habrían unido, de fal 
tarle» la dirección inteligente, cor 
dial y, en cierto modo, patriarcal 
del señor Lerroux. 

Lai organización se encuentran ex 
tendida por toda Espaiía, y hasta en 
zonas refractarias a la política libe 
ral del republicanismo histórico, co 
mo las Vascongadas y Navarra, exis 
ten núcleos imlportanics, que han de 
constituir futuramente la base de una 
honda transformación política y so 
cial. 

Tiene el Part ido Radical sus más 
firmes baluairtes en Levante y Ara 
gón. Le siguen por su importancia las 
organizaciones de Andalucía y Cas 
tUla la Nueva Pero en todas las re 
giones crece y se desarrolla, y de ello 

fué magnifico exponente el Congreso 
nacional de 1932. 

Para el país hay una interrogante 
dramática cuando juzga de nuestra po 
sición. ¿Cuníplirá el partido Radical 
los fines singulares y esenciales que 
le atr ibuye la necesidad histórica? 
¿Devolverá a la nación y al régimen 
la tranquilidad y la fe de sus propios 
destinos? 

Anticipadamente podemos respon 
der en término^ afirmativos. No ha de 
finalizar el año de 1933-sin que se en 
sayen nuestras soluciones de gobier 
no, y es entonces cuando el república 
niamio histórico, congregado alrede 
dor de Lerrouux, dará la medida de 
cu capacidad y de su eficacia. 

Porque yo las valoro con exactitud 
e imiparcialidad, abrigo el convencí 
miento de que esa hora próxima equi 
valdrá a una segunda y definitiva con 
quista de la República y de la Liber 
tad. 

Diego M A R T Í N E Z BARRIO 

El Capitán General revista al 
Submarino «CI» 

o 
Esta mañana a las diez y»media, el 

señor Cervera, estuvo en el Arsenal 
visitando y revistando al Submarino 
" C — I " y 3u dotación; felicitando a\ 
Comandante señor Suances y demás 
tripulantes por la labor realizada en 
las recientes prácticas 

Seguidamente se sirvió en la Ba 
se de Submarinos un vino de honor al 
Comandante y dotación del mienciona 
do barco, pronunciando un discurso 
el i lustrado Jefe d e la Base, señor Gar 
cía Ramírez, el que terminó con vivas 
a España y a ki República. , 

Se dio cuenta de un telegrama de 
felicitación que se ha recibido del Mi 
nistro de Marina. 

SELLOS DE CAUCHU, en la 

IMP. VIUDA M CARREfiO. Jara. I« 

ítalo Balbo llegó por £n a Roma 
en regreso de su triunfal viaje aéreo 
por el Atlántico. En Ostia lo espera 
b:i Mussolini; un abrazo cordial selló 
el fin de este nuevo U'Unfo. Y al pro 
pió tiempo que la bsrL'i de Balbo ras 
para en el rostro liso del Duce, I)os 
nurr»ero90s corazones de Ostia palpi 
iarian emocionados por la grandiosi 
dad y trascendencia del instante. 
/ Gran fiesta. La .alegría es lógica, por 
que seguramente desde e7 más modes 
to "carabinieri" hasta el propio Mus 
solini temieron, cuando ítalo levantó 
el vuelo, que no volviese. Muchos ca 
sos se han dado, de triste recuerdo; 
pero en éste ha podido festejarse el 
regreso feliz, y el Ministro deíAire ha 
sido í»cendid« a S£¿»kst»I. 

Bien. Bulbo es itíerecedor de tal 
ascenso. Pero... ¿a qué hubiera llega 
do Piccard, explorador mda menos 
que de la estratosfera, si además fuese 
italiano y milite fascista.'—C. 

C05A5 DE LA 
TIERRUCA.. 

— • o * — . 

EUTRAÍ 'ELIA (Por caWe). 

—lY bien, D. Tomás; ¿habrá usted 
leído lo que dice ese periódico? 

—Sí, desde mi más tierna infancia 
siento por él un delicado y dulce afee 
to. Todos los dí;a5 1Q ojeoRar gusto de 
enterartne qué persona decente ,u hom 
bre prestigioso ha sido puesto en la pi 
cota. Resulta muy divertido. 

Ayer, pues, habrá pasado un rato 
amenísimo ? 

—Sin duda. Me imagino que en Car 
tagena, donde todo el mundo conoce 
a D. Zenón Martínez Dueso y sabe de 
sobra a qué atenerse respecto al otro, 
debe haber causado un efecto kolosal. 

—¿Con k? 
—Sí, señor, coa k. 

Y recuerda usted, D, Tomás, si este 
periódico, que por conveniencia de par 
tido o partida saca de nuevo a colación 
la respetable memoria de un ser queri 
dísimo para usted, hizo en otro tiempo 
cosas parecidas? ¿Rectterda usted si 
en alguna ocasión' ü ocasione* y por la 
misma causa o motivo dif^nó, deshon 
rando y escarneciendo, a mujeres y hom 
bres respetables? , 

(Por las paredes de la espaciosa están 
cía donde tenía lugar el diálogo, ha ido 
reflejándose una palabra de execra 
ción.) 

* * • 

i Se sabe si a estas alturas han cobra 
do ya los empleados municipales? 

¿Y si han sido pagadas otras aten 
ciones ajenas a las nóminas de perso 
nal? 

Son dos preguntas que, al ¡«recer, no 
tienen importancia, y. sin embargo, no 
ha mucho que produjeron una crisis 
municipal. 

Claro es que Céspedes no es Cascia 
ro, ni mucho menos. 

* * * 

Templado, que en el fondo no es mal 
muchacho, há, enviado otra extensa cir 
cular a la prensa, para contestar unos 
renglones de REPÚBLICA. 

Para nosotros la cuestión a la que 
él quiere dar tan desmedidas propor 
ciones, no ofrece más que una duda : 
¿ quién le habrá escrito la segunda car 
ta? Porque lá primera la escribió él; 
eso es seguro. ; < 

¡Qué muchacho, este Templado! 

, * • • 

Mañana será nombrado Alcalde de 
Cartagena, y a lo mejor, o, a lo peor, 
no es el que "us tedes" creen. 

Madrid.—Al programa mínimo pre 
sentado por los radicales socialistas, 
contestan los socialistas con otro pro 
grama; éste fué acordado por la Jun 
ta Ejecutiva del Partido, y una vez que 
sea conocido por toda la minoría será 
entregado al Gobierno por conducto 
de los ministros socialistas. 

El Gobierno entonces contrastará las 
bases de colaboración con las bases de 
los programas de los otrospartidos gu 
bernamentales. 

Se atribuye una gran importancia de 
carácter político a la cena que esta no 
che celebrará la minoría socialista en 
el restaurante "La Bombilla". 

Según datos que publica un periódi 
co, la recaudación de Hacienda duran 
te los cinco primeros meses del año 
actual baja de los 175 millones de pe 
eetas. 

Parece ser que cuando el señor Vi 
ñuales hizo en ConseJT de Ministros 
una exposición de las perspectivas con 
que contaba para los piesupuestos de 
1934, sel mostró enemigo de toda clase 
de obras suntuarias. 

Se dice también que el señor Víñua 
les aludió asimismo a; las obras de 

los enlacéis ferroviarios, y cree de ma 
yor y más urgente conveniencia ha 
cev una Ley sobre el paro, ya que con 
sidera que el Estado saldría beneficia 
d r evitándose los ci!.antiosos gastos 
que implica la realización de muchas 
obras que juzga innecesarias por aho 
ra. 

Ha sido redactado el decreto reía 
tivo a la valoración de les servicios de 
Cataluña. 

Existe ya un acuerdo perfecto en 
tre los catalanes y e-l señor Viñuales 
iespetandose los coeficientes que mar 
r ó el Ministro de Hacienda. 

Ha celebrado ima reunión la Agru 
pación Socialista, presentándose en 
ella una proposición en el sentido de 
que se prohiba « Una afiliados que tna 
nifiesten public^nente. en mít ines o 
en la prensa, la opini-'m adversa que 
pueda producirles cualquier acuerdo 
que adopte la Agrupación. 

Dicha proposición rechazada, acor 
dándose en oamíbio crear una escuela 
de capacitación para concejales, a cu 
ya escuela será foiúoso que acudan 
los candidatos una vez que hayan si 
do designados. 

Hay que ir preparando el ambiente de España 
A' pesar de cuanto en contrario se 

haga, vemos llegar a paso de gigante 
IsiSi vacaciones parlamentaríais. Los di 
putados, por el excesivo calor, abru 
mados por el trabajo o por otros mil 
circunstancias diversas no acuden ya 
*1 Parlamento. 

Y los pocos que heroicamente aguan 
tan el período parlamentario sin deser 
tar de ,su puesto, van reclamando ya 
un ganado descanso. Descanso que, 
como ya decimos, no tardará en ímpo 
nerse y que por ello motivará el cié 
rre de las Cortes, hasta transcurrido 
el t iempo de los calores. 

Cuando retornen a 5us tareas los se 
ñores dipútateos, provistos de nuevos 
bríos para la lucha política, ¿cuál se 
rá el panorama que esté presente a la 
faz del ¡país? Seguramente en la le 
janjía del t iempo se habrán dulcificado 
ciertas actitudes, pero también se ha 
bra acentuado la necesidad de una ra 
dicel traittsformación Oí. el r i tmo poli 
tico que lleva España. 

Esta transformación que, sin afee 
tar a la esencia legidativa de la Repú 
blica, no puede por menos operarse 
en sus procedimientos, impone forza 
damiente una estrecha unión entre las 
fuerzas que se mueven dentro del cam 
po de los partidos republicanos. Lia 
mados a recogeil la herencia del Poder 
una vez finalizada esta etapa construc 
tiva del régimen político que la na 
ción se ha impuesto, han de estimar 
todas las fracciones cepublicanas que 
ninguna de ellas aisladamente podría 
realizar una gran obra. Que la fuer 
za sin las circunstancias obliga a todas 
a concentrar sus esfuerzos para la 
realización de un postulado de princi 
píos que, sin quebranto de la doctrina 
de cada S^Upov p.ued»n consti tuir un 
programa común, a cuya consecución 
dediquen las particulares energías. 

Todas esas voces aisladas que van 
alzándose en prédica de unión de la 
gran familia republicana responden a 
un sentido y ferviente anhelo de la 
masa de los partidos. Separados éstos 
no son en su esencia ni en su doctri 
na, sino en el procedimiento es tarea 
fácil la coordinación para que pueda 
desenvolverse la República por sus cáii 
ees democráticos y de'p 'uro liberalis 
mo, hoy bastante bastardeados por el 
excesivo matiz que la actuación de un 
partido de claSe ha impuesto, y que 
tal vez por imposición premáturai da 
ñe a la República) en vez de beneficiar 
la. 

E s llegada la hora de que se ensa 
ye en la gobernación de nuestro país 
el puro m^étodo republicano que aún 
no ha tenido oportunidad de ser en 
sayado y que sin pruebas que justiñ 
quen su deficiencian. ha sido sustituí 
do por un método social que ha debi 
do de constituir una reserva para el 
futuro y no un presente anticipado. 
La prematura experiencia del sociaJis 
mo sobre un cuerpo social no dispues 
to suficientemente a recibirla, solo 
puede venir en perjuicio del mismo 
part ido político que !a ha realizado. 
Para salvar a éste de un rotundo fra 
caso, para dejarlo en condiciones de 
consti tuir la estimable reserva que la 
República y sius naturales avances ne 
cesitan, sie hace imprescindible la 
unión de las fuerzas republicanas. 
Amistosa y cordialraente, sin renco 
res ni violenciais, el socialismo toma 
rá a «US posiciones a fortalecerse de» 
pues del obligado desgaste que el ejer 
cicio del poder trae consigo. Mientras 
tanto que gobiernen los republicanos 
españoles con arreglo a sus normas. 
Nosotros creemos que todavía no es lie 
gada la hora de la revolución marxis 
ta transformando la economía^ No ne 
gamos la oportunidad de su instante. 
Solo lo estimiamos actualmente anti 
cipado. Por ello creemos que el Par t i 
do tiene una misión cokboradora con 
los partidos republicanos, pero des 
de el campo de la oposición para acu 
ciar al cumplimiento de programas 
progresivos. Y otra misión social e his 
tórica le cumple ejecutat al Par t ido so 
cialista: I r preparando el ambiente 
de España para la transformación de 
su economía y para !a reorganización 
de las fuerzas del proletariado. 

Vamos pues lo® republicanos a unir 
nos para afirmar nuesíro presente. Y 
para dar un margen de confianza a to 
dos los españoles de que sin lucha de 
clases, dentro de la par y armonía so 
cial que en la República tienen ancho 
cauce pueden convivir el capital y el 
trabajo y laborar por el engrandecí 
miento de la patria española. 

Lea usted en 
sdguflda plana: 

«FAGINA NATURISTA» 


